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“LA VIRTUD DE LA TEMPLANZA” 
Por: R H LUIS BALDEÓN NÚÑEZ 

 MIEMBRO HONORARIO 

 

 La templanza es la virtud consistente en moderar los 

apetitos humanos y el uso excesivo de los sentidos, 

sujetándolo a la razón. La templanza es madre de la 

moderación, la sobriedad y continencia. La virtud de la 

templanza ejerce una función de controlar racionalmente, con 

la inteligencia y lo razonable, las pasiones y los afectos que 

tantas veces se desbordan. Los vicios opuestos son el 

desenfreno en los apetitos sensibles, ejemplos: la gula,  la 

lujuria, la embriaguez, el orgullo, la vanidad.  

 Aristóteles en su obra más conocida sobre ética -escrita 

en el siglo IV a. C.- “Ética a Nicómaco”, nos enseña que  la 

virtud humana no puede ser ni una facultad ni una pasión sino 

un hábito, es decir, que no se da por naturaleza sino como 

consecuencia del aprendizaje, y más exactamente de la 

práctica o repetición convirtiendo nuestros hábitos en virtudes 

y dejando atrás los vicios. 

 Entendemos que los apetitos humanos son resultados de 

instintos y emociones, debiendo controlarse por el uso del 

factor regulador que es la razón, por ello nos preguntamos: 

 ¿Qué es lo nos lleva a comer exageradamente? ¿Qué es lo 

que nos hace beber más allá de la cuenta? ¿Qué es lo que nos 

impulsa a hacer mal al prójimo? ¿Qué es lo que nos hace perder 
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el humor? ¿Qué es lo que nos lleva al pesimismo? ¿Qué es lo 

que nos hace estar revoltosos contra todo y contra todos? 

 La Templanza se sujeta a la razón, indicándonos lo 

moderado que debemos ser con respecto a nuestro 

comportamiento.  Esta virtud nos enseña cuáles son nuestras 

necesidades reales; en tal sentido desde la sobriedad evitamos 

los excesos como las carencias. 

 Las enfermedades, y muchas veces la misma muerte, son 

consecuencias de los excesos cometidos por descuido y falta 

de autocontrol. 

 La Templanza es una virtud introspectiva, sus 

componentes nos otorgan actitudes valiosas para la vida 

cotidiana, sobre todo para evitar o superar las situaciones de 

riesgo. La Psicología Positiva describe esta virtud por medio de 

cuatro fortalezas de carácter: autocontrol, perdón, humildad y 

prudencia.  

 La templanza nos hace moderados y nos mantiene 

equilibrados. Un ser humano moderado, difícilmente se 

desordena, sino que ante cualquier situación lo primero que 

hace es ser consciente de ella, no alterarse, orar y buscar el 

punto exacto en el que situarse, intentando dominar la 

situación serenamente.  La templanza excluye los gritos...   
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